ACONSEJADORES Y ACONSEJADOS
Tengo una cosa segura, una cosa en la que ningún gobierno nos ha engañado: hay Consejo de Ministros. No me cabe la menor duda, consejo de Ministros, hay. Ahora bien, de lo que tengo mis dudas es de que los ministros aconsejen y, si lo hacen, de que lo hagan bien, porque si la situación que ya se nos ha venido encima se deriva de sus consejos, ¡agárrate Manolo que vienen curvas!  Aquí o cambiamos cuanto antes a los aconsejadores o cuanto antes cambiamos al aconsejado. No queda otra. Quejábamonos antes, cuando los socialistas nos negaban la mayor, que con sus argumentos estaban engañando al pueblo, cosa ésta que está muy mal, aunque ellos lo hicieran muy bien, pero fíjense cómo se irá cerrando la trocha que ahora nuestro desgobierno ya no nos engaña, ahora lo que nos dicen los aconsejadores es que no debemos preocuparnos porque las previsiones tan “nefastísimas” con las que últimamente nos han hecho temblar las carnes, no tienen otro objetivo que mejorarse cuando nos vayan informando de las nefastas realidades. O sea que esto no hay un dios que lo entienda. Señores aconsejadores, ¿de verdad ustedes no nos han tomado por idiotas? Porque si creen que parte de la solución es esto que nos están diciendo… ¡Oigan!, háganselo mirar, ¿eh? Vamos a ver si lo he entendido. Estamos por ejemplo perdiendo cuarenta y, tras innumerables Consejos, nos avisan de que vamos a perder cuatro mil y todo para que, cuando nos recuperemos del patatús, ya puedan explicarnos que ya comenzamos a ir de vicio porque sólo hemos perdido tres mil quinientos. Pero, ¿a qué juegan? ¿Es que todavía no han llegado a darse cuenta de que en los momentos de crisis virulenta como ésta en la que nos han metido, sólo la imaginación tiene más importancia que los conocimientos? Échenle pelotas de una vez y consideren que esta crisis sólo es una maravillosa oportunidad de cambio. Y corten y rasguen por donde haya que cortar, de todas formas todos estaremos de acuerdo en que nos amputen una pierna antes de que nos guillotinen la cabeza. La verdad es que la gente empieza a cansarse y algunos hasta empiezan a cansarse de estar cansados. ¿Es que no se dan cuenta? Tiren por la calle del medio y reconozcan de una puñetera vez que la tripulación del Titánic la forman demasiados marineros para llevar al embarcadero la barca del “Pasti” y tiren por la borda a la mitad. ¿Que subirá el paro?, sí, pero ya verán cómo esos marineros, por saber nadar entre dos aguas,  pronto encontrarán un barco privado en el que enrolarse. Soy del parecer  que todavía podemos ganar el combate, pero no lo haremos pegando a los pesos moscas los guantazos que debieran llevarse los pesados. Y de todas formas, si no quieren escucharme, y ya sé que no lo harán, no se molesten en dar surrealistas y penosas ruedas de prensa tras cada Consejo; con que pongan un cartel que diga: “Pronóstico: puede pasar cualquier cosa”, estaremos al cabo de la calle. Claro, breve y preciso. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
